Crónica de una guerra anunciada
            La guerra de Irak se ha convertido en el episodio más significativo de la «guerra contra el terror». Según los aliados de Bush, las fuerzas de la coalición están combatiendo en una atroz guerra de guerrillas contra los «terroristas islámicos» y los «fieles a Sadam», lo cual confirma la legitimidad del motivo que llevó a declarar la guerra: impedir que Sadam Husein proporcionase armas de destrucción masiva a organizaciones terroristas como Al Qaeda. Sin embargo, hasta la fecha, no se ha podido demostrar que existiera un vínculo entre Sadam y Osama; no se han hallado armas de destrucción masiva y no se ha cosechado ninguna victoria destacable en la «lucha contra el terror». En cambio, una serie de cargos públicos, inspectores de las Naciones Unidas, antiguos miembros de gobiernos, expertos en contraterrorismo y agentes de seguridad han desvelado una sarta de mentiras que se remonta a la primera guerra del Golfo, urdida para promover un golpe militar «amistoso» en Irak por parte de Estados Unidos. Su relato constituye la crónica de una guerra anunciada. 
A finales de julio de 1990, diez días antes de que Irak invadiese Kuwait, Sadam Husein mantiene una reunión con April Glaspie, el por entonces embajador norteamericano en Irak. Aquél sería el último contacto de alto nivel entre los dos países antes de la invasión de Kuwait por parte de Irak. A partir de una traducción de la transcripción iraquí del encuentro, la cual sale a la luz en septiembre de aquel mismo año, trasciende que el embajador Glaspie le había dispensado a Sadam palabras tranquilizadoras: «No tenemos opinión acerca de vuestros conflictos con otros países árabes, como vuestra contienda con Kuwait. El secretario [de Estado James] Baker me ha ordenado subrayar el hecho [...] de que Kuwait no es un estado asociado con América». Al ser interpelado por la prensa, el embajador Glaspie niega rotundamente haber pronunciado tales palabras. 

El 2 de agosto de 1990 Irak invade Kuwait.
En la noche del 16 al 17 de enero de 1991, las fuerzas de la coalición lanzan la operación «Tormenta del Desierto» como represalia ante la invasión iraquí de Kuwait. Se producen intensos bombardeos aéreos sobre todo el territorio iraquí. 
El 15 de febrero de 1991, George Bush (padre) hace un llamamiento a «las fuerzas militares iraquíes y al pueblo iraquí para que tomen las riendas de la situación y obliguen a Sadam Husein, el dictador, a hacerse a un lado». El discurso tiene como finalidad instigar a las milicias a dar un golpe de Estado; la expresión «pueblo iraquí» fue añadida en el último momento. 
El 24 de febrero de 1991, las fuerzas de la coalición emprenden una operación por tierra que tiene como resultado la liberación de Kuwait el 27 de febrero.

 
El 28 de febrero de 1991, la administración estadounidense ordena el alto el fuego. La decisión se toma desoyendo el consejo del Ejército norteamericano y del Gobierno británico. Durante una entrevista con David Frost en la BBC, el general Schwarzkopf, comandante en jefe estadounidense destacado en la zona, justifica su oposición al alto el fuego con la siguiente declaración: «Podríamos haber cerrado completamente las puertas y haber librado una verdadera batalla de aniquilación. Pero el presidente decidió que debíamos cesar la ofensiva en un momento dado, en un lugar preciso, [una decisión] que les dejaba [al Ejército iraquí y a la Guardia Republicana] vías de escape abiertas por las que podrían regresar...» 
 
El 28 de febrero de 1991, se niega la entrada al líder kurdo Yalal Talabani al Departamento de Estado de EE. UU., al que acude con el propósito de informar a los responsables estadounidenses acerca de una inminente sublevación de los grupos contrarios al régimen de Sadam en el Kurdistán. Al día siguiente, Richard Haas, director del Consejo Nacional de Seguridad para Asuntos de Oriente Medio, llama a Peter Galbraith –director de personal del Comité de Asuntos Exteriores del Senado y el hombre que indujo a Talabani a ponerse en contacto con el Departamento de Estado– y le reprende: «No lo entiende», dice Haas, «nuestra política consiste en deshacernos de Sadam, no de su régimen». 
El 3 de marzo de 1991, Irak acepta las condiciones del alto el fuego, entre las que se cuenta la inspección por parte de las Naciones Unidas destinada a localizar y destruir toda una serie de municiones, así como los programas en curso para fabricar armamento químico, biológico y nuclear. 
            

A mediados de marzo de 1991, tienen lugar en Irak alzamientos chiíes y kurdos generalizados. Se trata de una insurrección espontánea contra Sadam; o la respuesta del pueblo iraquí al llamamiento de George Bush para derrocar al dictador. Sin embargo, la administración norteamericana ordena al Ejército no intervenir en favor de los insurrectos y permite a los helicópteros de las fuerzas iraquíes entrar en la zona aérea vetada para acabar con la rebelión. Desde mediados de marzo hasta principios de abril, los pilotos estadounidenses son testigos de cómo los helicópteros iraquíes vuelan por debajo de ellos abriendo fuego contra la gente en las calles. En poco más de un mes, la revuelta es aplastada con éxito. 
El consejero de Seguridad Nacional, Brent Scowcroft, hablando sobre la sublevación de Basora para la cadena de televisión ABC, admite: «Ojalá aquello no hubiera ocurrido jamás. Imaginé que el gobierno de posguerra sería un gobierno militar». 
 
En 1992, Dick Cheney, en aquella época secretario de Defensa de Bush, formula la nueva doctrina de los neoconservadores respecto de Oriente Medio. La resume en pocas palabras del siguiente modo: «América necesita un enfoque de su política exterior agresivo y unilateral, un enfoque que asegure su dominio de los asuntos mundiales –por la fuerza, si es necesario–». 
 En noviembre de 1992, el ex viceprimer ministro iraquí, Tarek Aziz, revela al periódico USA Today que, a pesar de los comentarios del embajador norteamericano April Glaspie en la víspera de la invasión de Kuwait, Sadam sabía que los Estados Unidos no iban a darle luz verde. «Sabíamos», declara Aziz, «que la reacción de Estados Unidos sería contundente».  

El 3 de marzo de 1995, el Consejo Nacional Iraquí (Iraqi National Congress [INC]), una coalición integrada por grupos opositores al régimen liderada por Ahmed Chalabi –quien hoy la continúa liderando gracias al apoyo de los Estados Unidos– protagoniza una nueva rebelión. El plan, trazado por el INC y el representante de la CIA en el Kurdistán iraquí, Richard Baer, tenía por objetivo llevar a cabo una ofensiva conjunta en dos frentes contra las fuerzas iraquíes: en el norte del país (el Kurdistán iraquí) y en Bagdad. La Unión Patriótica del Kurdistán (UPK), el Partido Democrático Kurdo (PDK) y los propios militantes del INC, a quienes se les había garantizado que contarían con el apoyo de las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos, habrían dado comienzo al alzamiento en el norte. Cuando Sadam se hubiese visto obligado a reprimir la insurrección, fuerzas amigas iraquíes se habrían amotinado y ejecutado un golpe de Estado en Bagdad. Durante la mañana del ataque, el consejero de Seguridad Nacional del presidente, Tony Lake, ordena a Robert Baer que informe al INC de que los Estados Unidos no brindarán su apoyo a la sublevación. La administración estadounidense todavía confía en que se produzca un golpe de Estado militar y desea evitar una revuelta popular. 
 
El 31 de octubre de 1998, Irak pone fin a la cooperación con la UNSCOM, la comisión especial de las Naciones Unidas destinada a supervisar el desmantelamiento de las armas de destrucción masiva que posee Irak. Tras años de obstaculizaciones por parte de Sadam Husein, el equipo de inspectores de Naciones Unidas abandona Irak y, de hecho, traspasa el problema de la supervisión del desarrollo armamentístico iraquí a los servicios de inteligencia norteamericanos. En aquel momento, Naciones Unidas sospecha firmemente –y la CIA tiene la absoluta certeza– que Irak posee grandes arsenales ocultos de armas prohibidas y que se halla en proceso de fabricar más. 

Tras ser evacuado de Bagdad todo el personal de Naciones Unidas, los Estados Unidos y el Reino Unido bombardean la ciudad. La operación «Zorro del Desierto» se desarrolla del 16 al 19 de diciembre de 1998 y tiene como objetivo destruir los programas iraquíes de armamento nuclear, químico y biológico.  
En septiembre de 2000, el grupo de pensamiento neoconservador Project for the New American Century (Proyecto para un Nuevo Siglo Americano) elabora el informe Rebuilding of America’s Defenses (‘Reconstruyendo las defensas de EE.UU.’), un documento encargado por Dick Cheney, Donald Rumsfeld, Paul Wolfowitz, Jeb Bush y Lewis Libby, jefe de personal de Cheney. Dicho informe establece las directrices de la política exterior de Bush y sus pilares fundamentales son: disuadir a los países desarrollados de poner en duda la supremacía de Estados Unidos y de intentar desempeñar un papel a nivel global; implantar el liderazgo de Estados Unidos en las operaciones de pacificación, en detrimento de Naciones Unidas; por lo que respecta a Oriente Medio, lograr el control militar de Irak, con o sin Sadam, mediante el uso de la fuerza, si fuera necesario; conservar las bases militares estadounidenses en la península Arábiga, también tras el cambio de régimen en Irak; mantener la presencia militar de Estados Unidos en Oriente Medio para vigilar y refrenar a Irán, el cual supone una amenaza al rol hegemónico que Washington ostenta en la región. 
El 18 de febrero de 2001, sin contar con el apoyo de la comunidad internacional, Gran Bretaña y EE. UU. llevan cabo bombardeos repentinos con el fin de destruir el sistema de defensa aérea iraquí. Concebida como una demostración de fuerza para reforzar las sanciones impuestas a Irak desde la guerra del Golfo de 1991, la acción unilateral ejecutada por EE. UU. y el Reino Unido, lejos de obtener respaldo, aviva el descontento internacional sobre lo que se considera una política errónea y contraproducente. La acción es criticada por todos los miembros permanentes del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, exceptuando EE. UU. y el Reino Unido. Rusia denuncia la «acción no provocada», de la que asegura «va en contra de la Carta de las Naciones Unidas y otras normativas internacionales, y exacerba la ya de por sí explosiva situación en Oriente Medio.»  

      El 11 de septiembre de 2001, Al Qaeda secuestra cuatro aviones comerciales y los estrella contra las Torres Gemelas y el Pentágono; el cuarto avión no alcanza su objetivo, que se cree que habría sido la Casa Blanca. 
 
La noche del 12 de septiembre de 2001, George Bush (hijo) pide a Richard Clarke, coordinador nacional de Seguridad, Protección de Infraestructuras y Contraterrorismo, que averigüe si Sadam Husein está involucrado en los ataques del día anterior. Según Clarke, al informar una vez más al presidente de que Al Qaeda era la responsable de los atentados, Bush insiste: «Lo sé, lo sé, pero... entérate de si Sadam ha tenido algo que ver. Investígalo». 

 
El 16 de septiembre de 2001, el presidente Bush comenta a la consejera de Seguridad Nacional, Condoleezza Rice, que si bien «debe ocuparse primero de Afganistán», también tiene en mente hacer algo con Sadam Husein. Según el periodista de investigación Bob Woodward, la administración estadounidense vio en la «guerra contra el terror» una excelente oportunidad para derrocar a Sadam Husein. 

 

A principios de octubre de 2001, los partidos paquistaníes islámicos negocian con el líder de los talibanes, Mullah Omar, y con Osama bin Laden, la extradición de este último a Pakistán. Se acuerda que sea sometido a juicio en Pakistán por los ataques del 11 de septiembre. Las autoridades estadounidenses declinan la oferta «porque cabe la posibilidad, por pequeña que sea, de que logremos [el Ejército de EE. UU.] capturarlo». 

 

      El 7 de octubre de 2001, las fuerzas de la coalición invaden Afganistán. 

 
      En enero de 2002, durante el discurso del Estado de la Unión, el presidente Bush subraya los dos principales objetivos de la «guerra contra el terror»: «en primer lugar, debemos acabar con los campos de terroristas, abortar sus planes y hacer que los terroristas rindan cuentas a la justicia. Y, en segundo lugar, hemos de impedir que los terroristas, así como aquellos regímenes que desarrollen armas nucleares, biológicas o químicas, constituyan una amenaza para los Estados Unidos o para el mundo». Acto seguido, Bush procedió a revelar las identidades de los países que conforman el «eje del mal», aquellas naciones hostiles que fomentan el terrorismo: Corea del Norte, Irán e Irak. 

En abril de 2002, en Crawford, el rancho de Bush en Texas, el presidente estadounidense y Tony Blair conceden una rueda de prensa sobre la «guerra contra el terror». Bush revela: «Expliqué al primer ministro que la política de mi gobierno es derrocar a Sadam Husein, y consideraremos todas las opciones». Blair añade que la región, el mundo «y sobre todo el pueblo iraquí» estarían mucho mejor «sin el régimen de Sadam Husein».
 
En junio de 2002, el presidente Bush admite que, varios meses antes, dio orden a la CIA de asesinar a Sadam Husein. Para evitar la prohibición por parte del Congreso norteamericano de asesinar a jefes de estado de países extranjeros, las Fuerzas Especiales estadounidenses, equipos paramilitares de la CIA, tenían órdenes de capturar a Sadam y autorización para matarlo en defensa propia, de ser necesario.[1]
 
      En 2002, la CIA envía al ex embajador estadounidense Joseph Wilson a Níger para que investigue una serie de documentos que probarían que Irak había intentado comprar uranio en África. Wilson informa de que no existen pruebas que respalden dichas acusaciones y que los documentos han sido falsificados. 
En septiembre de 2002, el presidente Bush anuncia, por medio de un documento que fija la estrategia de seguridad nacional de la administración, una nueva y agresiva política dirigida a afrontar el peligro que representan los estados enemigos. Los Estados Unidos, declara el presidente, «deben estar preparados para detener a los países enemigos y a sus clientes terroristas antes de que sean capaces de amenazar o de utilizar armas de destrucción masiva contra nuestro país y contra nuestros aliados y amigos... Con el propósito de anticiparnos y evitar tales actos hostiles por parte de nuestros adversarios, los Estados Unidos actuarán, si es necesario, de manera preventiva». Para justificar la guerra preventiva en Irak, el Gobierno esgrime tres argumentos interconectados: que Irak está desarrollando armas de destrucción masiva de manera intensiva, incluyendo bombas nucleares; que mantiene una relación de colaboración secreta con la organización terrorista Al Qaeda, liderada por Osama bin Laden y responsable de los ataques del 11 de septiembre, y que el riesgo de que Sadam Husein proporcione a los terroristas armas de destrucción masiva es tan elevado que constituye una amenaza inminente. 

En septiembre de 2002, el presidente George Bush pide a los escépticos líderes mundiales, en el decurso de una sesión de la Asamblea General de las Naciones Unidas, que afronten el «serio y creciente peligro» de Irak o que se mantengan al margen mientras EE. UU. actúa. 

El 24 de septiembre de 2002, el primer ministro británico, Tony Blair, hace público un informe acerca de la capacidad militar de Irak: Iraq’s Weapons of Mass Destruction, the Assessment of the British Government (‘Las armas de destrucción masiva de Irak. Evaluación del Gobierno británico’). En él afirma que «la planificación militar de Sadam Husein permite que algunas de dichas armas puedan estar listas para ser utilizadas en unos 45 minutos», que la amenaza que suponen las armas es «grave y real», y que «debemos asegurarnos de que [Sadam] no llegue a hacer uso del armamento que tiene en su poder». El informe también afirma que los servicios de inteligencia británicos tienen pruebas de que Sadam ha tratado de proveerse de «cantidades significativas» de uranio en el país africano de Níger, a pesar de no tener en marcha ningún programa nuclear civil que pudiese requerirlo. Por razones de seguridad, el Gobierno británico guarda en secreto las fuentes del informe; se niega al parlamento británico el acceso a dichas fuentes. 
El 7 de octubre de 2002, en Cincinnati, el presidente Bush vincula públicamente el terrorismo islámico con Sadam Husein. «El régimen iraquí», afirma, «...posee y fabrica armas químicas y biológicas, y está intentando hacerse con armamento nuclear. Ha proporcionado amparo y apoyo al terrorismo... El peligro es ya considerable y se acrecenta a medida que pasa el tiempo. Si a día de hoy sabemos que Sadam Husein posee armas peligrosas –y lo sabemos–, ¿qué sentido tiene para el mundo que esperemos... a la prueba final, a un ataque que nos sorprenda en forma de nube nuclear?»

En noviembre de 2002, inspectores de desarme de las Naciones Unidas regresan a Irak, avalados por una nueva resolución de la ONU. Los equipos de la ONU visitan multitud de depósitos de armas en Irak sin hallar nada relevante. El Gobierno de Sadam Husein publica incluso un informe de 12.000 páginas en el que asegura que los arsenales de armas prohibidas han sido destruidos y que todos los programas armamentísticos han finalizado. 

En enero de 2002, el presidente Bush realiza su discurso del Estado de la Unión. En su parlamento, declara que Irak intentaba comprar uranio al país africano de Níger. «El Gobierno británico», afirma Bush, «ha sido informado de que recientemente Sadam Husein ha tratado de adquirir significativas cantidades de uranio en África.» Bush utiliza esta afirmación como argumento para declarar la guerra a Irak. 

 
El 4 de febrero, el Gobierno del Reino Unido publica otro informe: Iraq - Its Infrastructure of Concealment, Deception and Intimidation (‘Irak – Su infraestructura de ocultación, engaño e intimidación’) , el cual subraya la estructura de los servicios de inteligencia de Sadam y su arsenal de armas de destrucción masiva. Pronto trasciende que el informe no es otra cosa que un plagio del trabajo de postgrado de un estudiante, Ibrahim al-Marashi, alumno de doctorado de Monterey, en California, escrito a principios de la década de 1990 y disponible en Internet. Aparecen extensos fragmentos reproducidos literalmente; incluso se repiten los errores tipográficos del documento original. En numerosos pasajes, Downing Street modifica el texto original para que su lectura resulte más siniestra. 

 

El 5 de febrero, en el transcurso de una reunión del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, el secretario de Estado Colin Powell pone sobre la mesa los argumentos de EE. UU. para declarar la guerra. «Apreciados colegas», dice, «todo lo que hoy me dispongo a decir está respaldado por fuentes, por sólidas fuentes. No son meras afirmaciones. Lo que vamos a facilitar son hechos y conclusiones basados en información fidedigna.» A continuación, procede a exponer la tesis de las armas de destrucción masiva de Sadam Husein, justificación fundamental de la cercana invasión de Irak, utilizando el informe británico aparecido el día anterior. 

En marzo de 2003, el inspector jefe de desarme, Hans Blix, informa de que Irak ha acelerado su cooperación pero dice que los inspectores necesitan más tiempo para comprobar el cumplimiento de las condiciones por parte de Irak. Sadam incluso invita a la CIA a que acuda al país a buscar las armas de destrucción masiva. 

El 16 de marzo, el fiscal general británico, lord Goldsmith, comunica a Tony Blair que la decisión de declarar la guerra a Irak sin una resolución de la ONU sería i legal. Los documentos que contienen esta información son clasificados y jamás verán la luz. 

El 17 de marzo de 2003, el embajador británico en las Naciones Unidas declara que el proceso diplomático sobre Irak ha tocado a su fin; los inspectores de la ONU son evacuados; el presidente de EE. UU. George W. Bush concede a Sadam Husein y a sus hijos 48 horas para que abandonen Irak o bien se dispongan a hacer frente a la guerra. 

El 20 de marzo de 2003, misiles norteamericanos caen sobre diversos objetivos en Bagdad, dando inicio a una campaña, liderada por Estados Unidos, para acabar con Sadam Husein. Durante los siguientes días, tropas de tierra estadounidenses y británicas entran en Irak desde el sur. 

El 2 de mayo de 2003, desde la gigante cubierta de vuelos del buque USS Abraham Lincoln, con una bandera que reza «Misión cumplida» en el puente superior, el presidente Bush saluda a los hombres y mujeres del Ejército de EE. UU. «Gracias a vosotros, nuestra nación es más segura. Gracias a vosotros, el tirano ha caído e Irak es libre» es su mensaje. «América os está agradecida por el buen trabajo realizado.» 
El 29 de mayo de 2003, durante el programa «Today» de Radio 4 de la BBC, el periodista Andrew Gilligan dice que una fuente, un alto funcionario británico, le ha revelado que el informe del Gobierno británico divulgado en septiembre de 2002, Iraq’s Weapons of Mass Destruction, the Assessment of the British Government, fue «inflado» para convertirlo en una argumentación más convincente a efectos de declarar la guerra. Posteriormente trasciende que el dossier había sido radicalmente modificado y que la afirmación de que Irak podía desplegar armas de destrucción masiva en apenas 45 minutos había sido agregada contra la voluntad de expertos como Kelly. Como represalia, funcionarios británicos filtran el nombre de la fuente, David Kelly, a la prensa. Kelly comparece ante el parlamento donde es víctima de una humillación pública. En el mes de julio, Kelly se suicida. Tony Blair pide que se abra una investigación judicial; el juez lord Hutton es designado para investigar el caso. 
El 6 septiembre de 2003, Michael Meacher, ex ministro de Medioambiente de Tony Blair, acusa a los Estados Unidos, desde las páginas del periódico The Guardian, de haber tenido la oportunidad de impedir el 11 de septiembre y de no haberlo hecho a propósito. Luego lo atribuye al deseo de la administración estadounidense de lanzar una ofensiva global de dominación bajo el disfraz de la «guerra contra el terror». 
 
En noviembre de 2003, Katharine Gun resulta encausada tras admitir haber filtrado información acerca de una sucia operación de espionaje dirigida por la Agencia de Seguridad Nacional de Estados Unidos contra la ONU. La Sra. Gun revela que en un correo electrónico secreto EE. UU. pedía al Reino Unido que interviniese los teléfonos de miembros del Consejo de Seguridad para averiguar cuál era su intención de voto en relación a la guerra de Irak. De la noche a la mañana, los cargos son retirados, lo cual lleva a especular que el Ejecutivo temía que durante el juicio saliesen a la luz documentos secretos a petición del abogado de la Sra. Gun y, en especial, que se conociese la opinión del fiscal general del Reino Unido acerca de la legalidad de la guerra de Irak.  

 

El 26 de enero de 2004, unos días después de su dimisión como inspector jefe de desarme de la CIA, David A. Kay declara que los servicios de inteligencia norteamericanos no detectaron que, en los últimos años, los programas de armamento no convencional de Irak nadaban en la confusión bajo el cada vez más excéntrico mando de Sadam Husein, y que desconocían que Husein insistía en autodirigir proyectos que nadie más supervisaba, permitiendo a ciertos astutos científicos falsear programas de armamento y embolsarse ellos mismos el dinero. Kay añade que Tarek Aziz, ex viceprimer ministro iraquí, confesó tras su captura que Husein había estado cada vez más alejado de la realidad durante sus dos últimos años de mandato. Según Kay, la CIA había obviado la dimensión caótica del Gobierno iraquí. 

El 28 de enero de 2004, lord Hutton da a conocer su informe mucho antes de lo previsto; en él el juez exime al Gobierno de Blair de toda responsabilidad directa en el fallecimiento de Kelly y critica a la BBC por divulgar la noticia de Gilligan, la cual considera «infundada». 
En febrero de 2004, el rotativo The Observer informa de que fuentes gubernamentales de alto nivel han desvelado que el dictamen inicial del fiscal general británico lord Peter sobre la invasión de Irak fue un acto de «prevaricación», y que se acabó de «atar» tan sólo algunos días antes de que se iniciase el conflicto en marzo. El periódico sostiene que el dictamen de lord Goldsmith fue redactado de nuevo con el propósito de convencer a las fuerzas armadas de que la guerra no era ilegal. The Independent on Sunday también se hace eco de que el fiscal general habría cambiado de parecer en la fase preliminar del conflicto para declarar finalmente que la guerra era legal. El Gobierno británico se niega a desclasificar el dictamen de lord Goldsmith. 

A principios de abril de 2004, Ali Allawi, el nuevo ministro de Defensa iraquí, denuncia el regreso de antiguos miembros del partido Baatha, que van desde maestros hasta oficiales del Ejército. 

A finales de abril de 2004, tras sitiar la ciudad de Faluya durante un mes, el Ejército estadounidense negocia entregar su control a un antiguo general de la Guardia Republicana, Jasim Mohammed Saleh. El Congreso Nacional Iraquí acusa al general Saleh de haber dirigido la brigada especial que en 1991 protagonizó la sangrienta represión de la revuelta chií en Irak. El 30 de abril, el general Saleh entra a la ciudad seguido de unos centenares de milicianos apoyados por EE. UU. El 1 de mayo otro ex general del ejército de Sadam, Mohammed Latif, asume el mando de Faluya. 

El 30 de junio de 2004, las fuerzas de la coalición están llamadas a poner fin a su tarea de «liberación». La cuestión es: ¿a manos de quién librarán el país? La repentina resurrección de importantes figuras militares del régimen de Sadam, y su papel de «mediadores», hace que nosotros, ciudadanos del «mundo libre y democrático», veamos con preocupación que Irak sea de nuevo gobernado por unos señores vestidos de uniforme verde y con bigote.  
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